
METODOS HABITUALES PARA « CONTROLAR» 
LA ASISTENCIA ESCOLAR 

Esperamos que numerosos lectores de esta R.EvrsTA encuentren 
en las pági11as que s iguen varias observaciones que les afectarán 
personalmente, ya que la tendencia de v.igilar si los alumnos asis ­
ten a cada una de las clases que se explican durante el curso esco­
lar, parece inexorablemente unida a la vocación docente . Y lo más 
notable de este instinto o impulso primario -de quienes se ·dedican :1 

la enseñanza e s  que, según veremos, mudhas• veces se encuentra 
máS firme y arraigado en aquellos que menos lo exteriorizan a lo 
lai:..go de su actuación como profesores . 

En algunos casos, esa natural tendencia de medir e l  aprecio que 
hacen los alumnos, de las cualidades pedagógicas de quien explica 
y de la verdadera importancia de aquel sector del saber en que 
éste se ha especializado , adopta la forma más vaga y confusa que 
cabe, limitándose a una apreciación general y aproximada del nÚ · 
mero de bancos de las aulas que aparecen ocupados y de la actitud 
que adoptan los oyentes .  A estos pedagogos la lectura del presente 
;;rtículo podrá mostrarles alguna forma práctica de utilizar los da. 
tos concretos de asistencia a clase como instrumento auxiliar-más 
o menos eficaz, según diversas circunstancias--para calificar con
justicia y sin gran esfuerzo el aprovechamiento de los alumnos .  

En otros casos , por el contrario, se  lleva la  comprobación de 
asistencias en forma inexorable y rigurosa, pasándose lista todos 

1 
los días a cada uno de los estudiantes matriculados . A quienes man-
tengan este criterio vamos a demostrar que los resultados prácti­
cos a que puede llegarse con esta vigilancia de las asistencias, po­
drán c·onseguirse pasando lista en un número más reducido de oca­
siones y, sobre todo, empleando muoho menos tiempo en anotar 
los datos . Nos atreveríamos a afirmar que en gran parte de los 
Centros de Enseñanza españoles ,  la novena parte dd tiempo de · 
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dicado a las tareas escolares se pierde por malos métodos en la ru­
tinaria operación de pasar lista ; esto si

.
gnifica que, con una mej o . 

ra de procedimientos en e sta tarea elemental, podría conseguirse 
que los cursos que aihora requieren nueve meses pudieran expli­
carse · en ooho, quedando e�e tiempo libre para profesores y discí­
pulos o máls bien, dando lugar para explicar más completamente 
los programas y cuidar de la formación general del alumno . 

Las ·observaciones que aquí expondremos han sido recopiladas 
principalmente a través de doce años de asistencia a la Universi­
dad, muy en particular al hacerlo en calidad de Ayudante de Cla­
ses Prácticas .  Pero expondremos las ideas encuadrando estos datos 
obtenidos ·de la realidad en esquemas generales, que podrán apli­
carse directamente a cualquier Centro de Enseñanza Media e in­
cluso a los de Enseñanza Elemental. Como tendencia creemos ob­
servar que, en las Facultades de la Universidad, se comprueba me­
nos la asistencia que en las Escuelas Especiales ; que en los Cen­
tros de Estudios Superiores se insiste menos en la asistencia que 
en los de Enseñanza Media o Elemental, y que, en todos ellos, se 

vigila más la asistencia a las clases prácticas que a las lecciones 
de cátedra . 

.Pero vamos a prescindir de estas generalizaciones sobre la rea­
lidad española, partiendo del supuesto de que cada Catedrático , 
Ayudante o simple Maestro de escuela que decida sobre el régimen 
de vigilancia de las asistencias en cada asignatura, han fijado con 
acierto el grado de exactitud y rigor con que conviene comprobar 
la presencia o ausencia de los alumnos en las diversas clases que 
se explican .. Prescindimos de criterios de «tradiciones académicas »
y d e  razonamientos e n  pro º' en contra d e  cualquer dictamen sobre 
esta materia ; respetaremos y daremos por buenas todas las nor­
mas concretas que existan en el caso particular de cada asignatura 
y profesor.  

Muy distinto es, s in embargo, afirmar que todos estos cate ­
dráticos 1levan a la práctica ese criterio que hayan e stablecido para 
comprobar las asistencias, en la forma más indicada para alcanzar 
esa exactitud que pretenden en la vigilancia y para hacerlo con el 
menor tiempo y esfuerzo posibles . 

Son muchos los profesores que se ·quej an de que pueden dedi-



222· DR. lGNA!CIIO DE rCUADRA EJCHAID.E

car muy poco tiempo• a investigar o a preparar y poner al día sus 
explicaciones y, sin embargo, consideraráJn una minucios idad ri­
dícula-exagerada e indigna de un espíritu serio-cualquier acti­
vidad destinada a obtener métodos que les permiten obtener ese 
tiempo libre que tanto echan de menos .  Esos espíritus «tan eleva­
dos y magnánimos» prefieren emplear (por vulgar rutina) una par
te cons iderable de su tiempo en realizar la misma tarea que miles 
de sargentos en los cuarteles o miles de «listeros» en las fábricas . 
y es lamentable que personas de un alto nivel intelectual no pres­
ten atención a estas sencillas nociones, que tanto tiempo disponi­
ble pueden dejarles sin reducir-o aumentando incluso-su eficacia 
en la función docente . 

Muohos de nuestros intelectuales parecen ignorar que, para ha­
cer más agradables, más rápidas y más efectivas las tareas mate­
riales <le «comprobar y registrar por escrito la asistencia de deter­
minadas pers·onas a determinado local de traba.j o en una cierta oca­
sión>> ,  existen soluciones muy interesantes aportadas· por la « orga­
nización científica del trabaj o » .  Teniendo en cuenta la escasa difl l ­
sión d e  didhos conocimientos, no tendría sentido e l  entrar e n  de­
talles s·obre los «estudios de tiempos y movimientos» que, con cro­
nómetros o cámaras cinematográficas, pudieran realizarse ; vamos 
a limitarnos a exponer los aspectos más importantes de una orga ­
nización racional del trabaj o dedicado a la comprobación y vigi ­
lancia de las asistencias, en lenguaje corriente y que permita su 
málxima difusión. Porque estas sencillas normas podrían, en el caso· 

de que fueran adoptadas por todos los que ejercen la enseñanza, 
signifioar un ahorro de varios millares de horas al año que se em · 

plean en trabaj o inútil y, a la. larga, pesan notablemente como un 
lastre p�ra el desarrollo económico y cultural del país . 

Por todo lo dicho se comprende que ensayaremos de hacer una 
exposición «neutral» o «avalorativa» respecto a la estimación que 
merezca el fin o fines que pueden alcanzarse con una comprobación 
rigurnsa y exacta de la asistencia o no asistencia de los alumnos a 

las aulas ; pero es muy posible que, al conocer más a fondo estos 
propósitos que pueden perseguirse con la operación de pasar lista 
o la intensidad con que ·de hecho cabe conseguir alguno de estos
obj etivos escogidos , algún lector modifique su valoración de la 
bondad y oportunidad de perseguir con tales méto dos dic·hos fines 
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e incluso llegue a cambiar su apreciación y estimación de los 
mismos . 

MÉTODOS PARA COMPROBAR, EN CA•DA UNA DE LAS CLASES DEL CURSO, 

LA ASISTENCIA DE CADA UNO DE LOS ALUMNOS

No hemos de pensar que en las clases poco numerosas, cuando 
no alcanza la cifra de treinta el número de alumnos matricu­
lado·s, ha'Y pocas posibili·dades de disminuir, gracias a una mejora 
de métodos, el tiempo o el esfuerzo empleados en pasar lista para 
comprobar las asistencias . Sin embargo, por el propósito de no 
entrar en estudios especializados de Organización Científica, es 
cierto que tendremos que decir mucho menos en estos casos  qm..: 
en los de clases muy numerosas . Desde luego lo que conviene de� 
j ar claro es que, ni aun en estos cas os,  convjene fiarse de la me­
moria únicamente cuando, a fin de curso, se valore la asistencia de 
los alumnos ; hay tendencia a recordar a los que se distinguieron 
por alguna s ingularidad muy ajena a su asiduidad, tal como la al­
tura o el aspecto externo, su importunidad al hacer preguntas o 

incluso su falta de disciplina, resultando paradójicamente que son 
más favorecidos los que peor conducta han manifestado . 

En algunas ocasiones se acostumbra, por tradición académica, 
a asignar desde principio de curso un asiento fijo para cada alum­
no ; basta en estos casos llevar un plano de la distribución de los 
alumnos en los asientos para pasar lista de los asistentes en muy 
pocos segundos y con seguridad de no equivocarse. 

El método ·de co1úeccionar listas de los alumnos por orden al 
fabético es más útil que su simple enumeración por o rden de ma­
trícula. En estas clases con menos de treinta estudiantes matricula­
dos, ·el breve tiempo que se emplea en pasar lista puede servir para 
repasar mentalmente el grado de aprovechamiento .de cada uno y 
decir a quién conviene preguntar, aparte de que, por saber los 
estudiantes cuáles s on los apellidos que les preceden en la enume­
ración, pueden descansar atendiendo a diversos asuntos en la ma­
yor parte del tiempo que se emplea para. pasar lista. 

No hemos ·de decir que, en clases con una matrícula que oscile 
t:·ntre treinta y sesenta matriculados, el sistema de «la buena me-
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moría del profesor» que prescinde de toda anotación, conduce a 
las mayores injusticias y arbitrariedades . El mét,01do de los «pues­
tos fiJos>> resulta artificial, y no es difícil que se produzcan errores 
e incluso que asistan estudiantes no matriculados en esa asignatura 
y que favorecen así a .algún amigo. 

En cambio, hemos de consignar la experiencia de ciert-0 pro· 

fesor de Universidad que lograba pasar lista completa de una clase 

�uy numerosa en muy poco tiempo por el método de dar a cada 
alumno, al iniciarse el curso, un número que debía aprenderse de 
memoria o llevar apuntado y que nada tenía que ver con el asiento 
que ocupase en cada clase ; al entrar en clase y antes de comenzar 
la ·explicación, los alumnos de los divers9s bancos iban diciendo su 
númer.o en alta voz, que instantáneamente y sin esfuerzo, era 1o­
caliza<lo por el profesor en la hoja en que quedaban registradas 
todas las asistencias de las diversas clases del curso .  El hecho 0e 
que ·es más rápido para pronunciar y ser localizado en un papel un 
número ordinal que un nombre y apeHido, ha s ido recon9cido hace 
tiempo por los estudios de organización científica del trabajo, sien­
do tradicionales las designaciones por números de asistencia de 
los ,obreros que son vigilaidos por el <<listero» de un taller ; claro 
está que, en la enseñanza, no cabe aplicar los s istemas de relojes 
registradores que han sustituído en las grandes empresas a las 
«firmas» o las listas por número de asistencia, ya que basta saber 
si se asistió o no se asistió a clase, dado que es raro que se permita 
entrar y salir del aula una vez iniciada la explicación. Este método 
del «número de asistencia» se hace poco simpático a los universita . 
rios ,  y, ademáis, sólo tiene aplicación cuando las clases sean diarias 
o muy frecuentes , ya que , los alumnos fácilmente olvidan el ·nú­
mer:o que les corresponde mientras, repetirlo', no constituya un há­
bito y costumbre ininterrumpida. 

Otro método en estas clases en que el número de alumnos oscila 
entre treinta y sesenta es el de la recogida de papeletas . Tiene la 
ventaja de su gran rapidez, pero son varios los inconvenientes que 
presenta. Una de estas dificultades, es la de que las papeletas sue­
len ser realizadas en tamaños muy diferentes , lo cual no siempre 
se evita, aunque se insista en la uniformidad de tamaños ; cuando 
se han hedho ejercicios escritos�a sea para comprobar lo que ha� 
estudiado o bien sean comentarios o encuestas destinados a son -
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dear la opinión y fomentar el enfoque personal de los problemas-, 
se comprende que, exigiendo que encabecen e l  escrito con los ape­
llidos y el nombre destacados en forma visible, se obtienen «pape­
letas» de tamaño uniforme, aunqu� de no fácil manejo por sus 
grandes dimensiones . 

Existe también el inconveniente de la mala letra ·de algunos 
alumnos, especialmente si se limitan a escribir su firma y rúbrica ; 
puede disminuirse este inconveniente exigiendo que escriban el nom­

bre en letras mayúsculas o «de imprenta», pero lo que se gana en 
comodidad se pierde en seguridad, dado que no suele ser posiblt 
identificar la personalidad de cada uno . Porque, a poca que sea la 
confusión y al menor descuido de los Ayudantes, no falta quien 
presente varias papeletas con distintos nombres, tanto por el pla -
cer de engañar al Ayudante como por el de favorecer a determi­
nado compañero ; estos engaños pueden evitarse haciendo salir a 

los alumnos del aula por el mismo orden en que están sentados y, 

sobre todo, contando en alta voz (antes
. 

de recoger las papeletas) 
cuál es el número· total de asisrt:entes ; el hecho de saber que el 
Ayudante prevé su malicia o el temor de que «si sobra alguna pa­
peleta todas se consiclera.rán faltas» basta para detener estos ill 
tentos de :falsificación . 

Pero, sin embargo, el método de las papeletas se presta a 
inexactitud. Nunca falta algún distraído que salga de clase sin en­
tregar su papeleta, y puede ocurrir que los Ayudantes pierdan al­
guna de las hojas multiformes que les entregan, e incluso que el 
grupo de las papeletas todas se extravíen, si no se trasiada inme­
diatamente a una lista escrita la relación de asistencias de aquella 
determinada clase. No hay que olvidar tampoco que este sistema 
<la lugar con frecuencia a confusión y bullicio al escribir, pedirse
papel unos a otrios y prestarse lápiz o pluma, además del probable 
desorden en el momento de entregarlas . 

P,or último otro inconveniente del método de papeletas es el de 
que requiel:1en la tarea posterior de clasificarlas por orden alfabético 
después de haber sido recogidas (si las listas estuviesen por orden de 
«número de matrículas» sería insuperable prácticamente la dificul­
tad) . Esta clasificación posterior supone en muchas ocasiones un 
trabajo considerable que se puede aliviar, sin embargo, por el em­
pleo de un uuen sistema al realizar las clasificaciones alfabéticas , 

15 
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nos bastará indicar que 1os grupos establecidos por los biblioteca­
rios o fioheros comercial:es para la clasificación alfabética de auto · 
res o corresponsales sólo son útiles para clases de más de 600 alum­
nos y que el método ·de establecer tantos grupos como las letras 
de alfabeto conduce a errores y da lentitud a la operación, ya que 
un 10 por 100 de los apellidos pueden empezar por e<A» mientras 
que sólo uno cada 3.000 comenzará, quizá, por «Z» ; pero estos co­

nocür ientos, muy útiles para la clasificación de toda clase de ejer­
cicios  escritos, exigirían ser expuestos con mayor amplitud y utili­
zand.o conceptos estadísticos de los que aquí deseamos prescindir. 

Una variedad c\el método de papeletas, interesante para las cla­
ses poco numerosas, puede ser la de hacer firmar a los alumnos en 
una gran hoja de papel que se pasan unos a otros suces :vamente ; 
si los apellidos están ordenados s iempre en forma alfabética. y el 
papel está impreso o grabado a ciclostille, es éste uno de los mé­
t,oclos más ventajosos por la seguridad, la rapidez y la comodidad 
para el pro.fesor al mismo tiempo que ejerce un saludable e fecto 
psicológico sobre los alumi:ws .  Es , como se comprende, una va­
r ;ante del sistema de «.la firma», clásico ya en las oficinas comer­
ciales o empresas de tamaño pequeño . 

M OMENTOS MÁS O·PORTU�OS PARA «PASAR LISTA» Y SIGNIFICACJÓN

EN ELLOS DE LAS FALTAS DE ASISTENCIA 

Cabría distinguir tres modalidades o variantes en cada uno de los 
méto·dos que hemos indicado, pues pueden ser muy diferentes la 
significación de las faltas d.e asistencia y la utilidad del tiempo de­
dicado a comprobarlas, según que la tarea ele «pasar lista» se rea­
lice al principio, al final o •hacia la mitad del tiempo destinado a 

dar la clase .  
N o  conviene olvidar l a  posibilidad d e  pasar lista . en l a  mitad 

de la explicación, como un descanso entre dos partes o capítulos 
con que pueda ésta dividirse. Dicho sistema exige, como condición 
previa indispensable, que .esa ii:;.terrup�ión no lleve consigo una 
exagerada relajación de la disciplina , así como que no suponga 
un colite, en el hil'o el de las explica.ciones , capaz de crear dificul 
tades para la comprensión de lo que se exponga en la segunda 
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parte de la disertación. En clases de más de una hora puede dis­
minuirse considerablemente la fatiga de los  alumnos con este cam­
bio de actividades, especialmente si se sigue el méto do de pa 
peletas o el de listas orales confeccionadas por orden alfabético, 
según hemos indicado ya . Para los casos en que se tolere la en­
trada a las aulas de los alumnos que llegan con muy pocos minu­
tos de retras o,  esta neces idad de pasar lista interrumpiendo las 
explicaciones presenta, a demás, la ventaj a de que evita el  cate­
drático la tarea de volYer a buscar y repasar la lista con el fin de 
anotar la asistencia a éstos levemente impuntuables ; claro está 
que esta circunstancia se convierte en grave inconveniente s i  la 
Cátedra desea vigilar y estimular l a  virt ud de la puntualidad con 
todo rigor .  

Si se adopta como norma no abrir las puertas del aula desde 
que el pro fesor inicie la explicación, claro está que es indiferente , 
para vigilar la puntualidad, que se comprueben las asistencias en 
cualquier moment o .  Sin embargo, cuando se pasa lista al final en 
las clas es numerosas,  existe un ambiente propicio al hu'llici.o e in­
disciplina, especialmente si  se adopta el método de recogida de pa­
peletas . Por otra parte, éste ofrece má•s garantías de exactitud con 
el procedimiento ele hacer salir a lo s alumnos uno por uno, de 
modo que la pérdida ele tiempo que ello implica puede aceptarse,  
máxime si  es  a costa del  descanso concedido entre dos clases . 

Cuando las costumbres académicas lo admitan puede ser muy 
práctico entrar en clase antes de la hora de explicación, en el tiem­
po reservado a descanso entre dos clases, y permitir hablar en 
voz baja a los alumno s  mientras se recogen las papeletas o se lee 
la lista alfabética en alta voz, contestando los interesados con in­
tensidad suficiente para dominar el murmullo general . 

Pero ,  a nuestro .juicio, estos criterios de disminuir la fatiga 
del alumno y mantener la disciplina de la clase son s olamente se­
cundario s .  Lo fundamental para decidir si conviene comprobar 
ias asistencias al principio o al final de la explicación es un análi­
sis de la finalidad o finalidades que cada profesor persiga al pa­
sar lista . 

Es frecuente que los Catedráticos o •Ayudantes comprueben c.on­
cienzudamente las asiste:icias s in haberse ·detenido a meclirt:ar j amá·s 
cuál es el objetivo o «constelación de objetiv·OS» que persiguen al 
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realizar esta larga y molesta tarea. Los lectores que por alguno 
de los párrafos precedentes se hayan convencido de que la Orga­
nización Científica de la fase de «Ejecución material» de este tra ­
bajo de «pasar lista», puede simplificarles muclho dicha labor, sin 
duda comprenderán, en las líneas que siguen, que el análisis re­
J:lexivo; propio de la fase d e  «Planeamiento» del trabaj o,  puede 
serles todavía máls útil. 

Vamos a enumerar hasta seis finalidades diferentes . Lo impor · 
tante en tal enumeración es, naturalmente, que queden compren­
didos todos los criterios que cabe imaginar, pero esto no puede lo­
grarse con cualquier clasificación de tipo disyuntivo y exdu}'ente. 
Hemos ido subdividiendo, también en forma dicotónita, estos dos 
primeros grupos hasta formar un total de seis posibles finalida­
des que, a nuestro j uicio, se adaptan satisfactoriamente a las ne­
cesidades prácticas . 

Los dos primeros términos de esta clasificación (finalidades 
«A» y «B») suponen que el Catedrático relaciona la asistencia a 
clases con el conocimiento que el alumno adquiere de la asignatu­
ra, distinguiéndose estas hipótesis ·  s egún que el Catedrático opine 
que todos y cada uno de 1os que asisten a una clase conocen «efec­
tiva y o bjetivamente» determinada parte de Ja asignatura o, por 
el contrario, tan sólo presuma que los alumno s  asistentes creen de 
buena fe conocerla, s iendo tan s ólo «potencial y subjetivo» el apro­
vechamiento que se atribuye a los asistentes .  

Hay ciertos casos de la  realidad que responden fielmente a esa 
hipótesis «A», esto es ,  casos en los que puede juzgarse el grado 
de aprovecJhamiento del alumno s in necesidad de atender más que 
a su asistencia o «no asistencia» a determinadas clases . Piénsese .  
por ejemplo, en ciertas lecciones que requieren casi exclusivamente 
un esfuerzo de tipo memorístico y admítase qué estudiante obra 
con el convencimiento de que, si entra en esa clase, será caliíi­
ca·do por lo que de estas lecciones sepa o ignore ; tanta mayor re, 
!ación cabe suponer entre «asistencia» y aprovechamiento» cuantü 
más se insista en la influencia de la calificación obtenida-espe 
cialmente las desfavorables:--para determinar la caliificación final 
y definitiva del curso y cuanto maiyor sea la probabilidad de que 
los asistentes sean inevitablemente preguntados. Esto tiene espe­
cal aplicación, por tanto, en ciertas Clases Prácticas y en Exá- · 
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menes parciales, de tal modo que la mera asistencia a ellos puede, 

en ciertos casos, considerarse como una nota ligeramente favora­
ble, a un cuando la contestación que dé el alumno a una concreta 
pregunta sea francamente tnala. Siempre existirán, sin embargo, 
casos excepcionales en que, por condiciones de temperamento o 

caráJcter, algunos audaces o petulantes y otros tímidos o descon­
fiados asisten a examen s iendo ignorantes o ,  por el contrario, no 
se atreven a p resentarse aunque estén bien preparados .  

También. en asignaturas que exijan clara inteligencia y seguro 
raciocinio , la lista de asistencias puede ser muy significativa en re­
lación con el aprovechamiento de los alumnos, pero nos puede in­
dicar únieamente que los presentes al pasar la lista «han estu­

diado» y «creen haber entendido la lección», o sea, la finalidad que
hemos designado con la letra «B>> . Esto tiene particular aplica­
ción en las Cátedras que adoptan el sistema pedagógico de, un:t 

vez establecido un libro de texto . limitarse a glosarlo y completar 
lo con ocasión de la explicación que haga de cada pregunta del 
programa uno de los alumnos ; naturalmente es necesario, para que 
la mera asistencia sea significativa, que una mala actuación del 
que ·es preguntado pese mucho sobre d examen final de curso ,  y 
que sólo se anoten las asistencias de los que «corrieron grave ries­
go de ser preguntados» por el mero hecho de indicar su presen .
cia en el aula (por ello no conviene, en estos casos , pasar lista a 
un número de alumnos cinco o seis veces superior al de los que sea · 

posible preguntar en una clase) . 
Podemos considerar, además de estas hipótesis «A» y <•Bn, otra 

en que la asistencia a clase sea un dato que interesa registrar. a 
pesar de que no influye para nada en la calificación favorable o 
desfavorable del examen final de curso de ca·da alumno . Aquí en­
tran, por ajemplo , Jos casos en que el tribunal que juzga sobre 1a 
preparación y apmvedhamiento efectivo del alumno está formado
por profesores de otros centros docentes y que para nada conocen
a quienes explicaron las asignaturas (exámenes de Re.válida. o 
«para premios» entre alumnos procedentes del mismo centro esco­
lar) y que únicamente desean conocer la asiduida·d en la asistencia 
a clases para, a la vista del programa decidir sobre qué lecciones 
del mismo conviene insistir al examinar a cada determinado alum­
no.  Esta orientación puede ser muy útil en los exámenes orales, 



230 DR. IGN AICIJO DE CUADRA ECHAIDE

pues conocido el contenido y la forma de las explicaciones del pro ­
fesor al que escudhó, se puede perfeccionar el criterio, para esco· 
ger lo que a cada uno debe preguntarse y en qué forma : sabiendo 
lo que escuchó y como ha reacc ionado puede conjeturarse su ca­
pacidad intelectual y su voluntad de trabajo . Puede parecer un tan­
to extraña esta postura de. admitir que puede asistir un alumno a 
clase asiduamente y no haber, con ello, asimilado nada de lo que 
oyó explicar, pero la experiencia enseña que no son raros los alum­
nos que asisten a clase «por inercia» y sólo atienden «a ratos» 3. 

lo que que el Catedrático explica ; más aún : hemos comprobado 
durante varios años que ni siquiera el criterio de examinar y ca­
lificar los apuntes personales tomados s obre las explicaciones <le 
Cátedra es, por sí solo,  un sistema .definitivo y suficiente para j uz­
gar del aprovechamiento de un alumno . 

Pero sea cual sea la po stura que se adopte respecto a la rela­
ción (mej or diríamos «correlación>>) entre «asistentes» y «alumn o .• 
que as imilaron», lo que es innegable es que se debe pasar lista an­
tes de formular las preguntas que habran de contestar por escrito 
los alumnos toidos---0 bien antes de indicar a quiénes de los pre­
se1ites se harán preguntas orales-, en el caso de que se deseen 
relacionar la asistencia y el aprovechamiento, esto es, cuando se 
persigan las finalidades «A» o « B » .  En cambio, aquellos profeso­
res que s-ofamente deseen alcanzar la finalida.d «C» pueden pasar 
lista al final o en medio de las clases .  

LA VIGILANCIA DE LAS ASISTENCIAS CON FINES INDEPENDIENTES 

DE TODA COMPROBACIÓN DE LA INSTRUCCIÓN DE CADA ALUMN'O

En la finalidad <�C» admitíamos ya que la asistencia a clases 
puede ser totalmente independiente del grado de conocimiento 1 

asimilado por el alumno, pero todavía oonsiderábamos ésta un dato 
interesante para, en el  momento del examen, realizar la comproba 
ción de su grado de instrucción <le una u otra forma. Las tres fi­
nalidades que nos quedan por señalar se caracterizan por prescin­
dir de toda aplicación de la comprobación d e  asistencias como ins 
trumento,  d.írectq o indirecto, para j uzgar si  ha asimilado o no la 
asignatura. 
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Personalmente opinamos que la Universida<l no debe ni puede 
limitarse a una mera información y du<lamos también de que la 
labor formativa pueda quedar relegada exclusivamente a los Co­
legios Mayores . Y urio de los a spectos que más han de cuidarse ep 
la formación de los universitarios españoles son los hábitos de 
puntualidad y asiduidad para el trabaj-o·, ya que hay muchos espa­
ñoles que, por temperamento ,  son poco inclinados a estas virtu­
des . En las profes iones médica, militar, diplomática, de asesora­
miento económico· o <le ingeniería es la puntualidad y asiduidad un 
importante elemento de la formación profesional, y por ello nad:i. 
tiene de extraño que en algunos Centros superiores que facilitan 
estas enseñanzas se realice la preparación en edificios con recinto 
cerrado,  tal como se hace en los Centros <le Ens·eñanza Media o 
Elemental ; este sistema permite comprobar la asistencia de todos 
los alumnos a cada una de las explicaciones sin más que pas·ar 
lista una o dos veces al día y vigilar los pasillos, bar y refugios que 
pueden acoger a los que huyan de las clases ; supone, por tanto,  
reducir a la tercera o cuarta parte el  tiempo empleado para esta 
tarea mecánica. 

Pero , prescindiendo de si se trata de una neces idad en la for­
mación profesional o <le un criterio amplio s o bre la misión <le la 
Universidad en la formación de la j uventud, lo c ierto es  que exis­
ten profesores que, de hecho , vigilan la asistencia de cada alum­
no a las clases ,  con la finalidad de estimll'lar su puntualidad y asi­
duidad en el trabaj o ,  prescindiendo en absoluto de si han asi­
milado o desconocen la asignatura. A esta finalidad la designare­
mos «D» y, aunque no es frecuente que se persiga única y aisla · 
<lamente, no es raro que ocupe un lugar importante en la «cons­
telación de finalidades» que mueven a compro bar las asistencias 
No hay que decir que en estos casos es imprescindible cerrar las 
puertas del aula a una hora determinada y que, esto supuesto; es 
indiferente que se pasase la lista al principio, al medio o al fin 
<le la clase .  

La finalidad «E>> tiene este mismo matiz educativo de virtu .. 
des morales, pero con una preocupación ya únicamente colectivis ­
ta, que atiende a «los fenómenos de masa» y prescinde de la con­
<lucta de cada concreto indivi<luo : se trata de v;encer la pereza y 
afán de diversión, propios ·de los estudiantes , o estimularles m:íis 
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en particular a trabajar en determinada asignatur.a árida y difi ­
cultosa por naturaleza. Esto tendría especial importancia en los 
primeros cursos de la Universidad, 'que ofrecen conocimientos pre· 
liminares y de poca aplicación directa a muchachos que pasaron
bruscamente de la rigurosa vigilancia del colegio a Ja. plena li · 

bertad de  asistencia que rige en muchos Centros españoles de Es­
tudios Supe·riores .  

Cuando se persiga únicamente esta finalidad «E», aparece,  con 
claridad, que es justo recoger papeletas de asistencia con toda ri­
gurosidad y dando la impresión de que tendrá la asistencia impor­
tancia decisiva para los alumnos y que luego se rompan en casa 
las papeletas sin molestarse en ver qué nombres hay en ellas es­
crit-0s. 

También pueden romperse las papeletas de asistencia sin mo­
lestarse en leerlas en el caso de que se persiga la finalidad «F)), 
esto es, tener un número índice de la claridad, sentido práctico , 
amenidad y profundidad qüe presentan las explicaciones de los Ca­
tedráticos o Ayudantes .  Puede, en este caso, aparentarse nna gran 
minuciosidad a fin d e  que nadie deje de hacer papeleta o alguno 
presente varias ; pero lo único importante es, en realidad, con­
tar el núme!'O de papeletas recogidas antes de romperlas : intere­
sa saber «cuántos)) y no «quiénes)) asistieron a clase. 

Hay que saber interpretar cuidadosamente este <<Índice n .  El 
hecho de que los estudiantes acudan en número mucho mayor (o 
mucho menor) a determinada asignatura que a las restantes del 
curso puede obedecer a Ja d ificultad inherente por naturaleza a esa 
materia . a que es imprescindible su aprobación para matricularse 
en cursos posterior.es o a otras circunstancias también ajenas a la 
habilidad pedagógica del Catedrático ; pero, en cualquiera de los 
casos, el profesor que desee seguir un plan racional en la ense­
ñanza de su asignatura debe conocer la aptitud de los alumnos 
respecto a las otras asignaturas que «compiten con la �uya para 

llevarse el tiempo· que a esttl'diar ·dedican los alumnos». También 
puede ser s ignifica'tivo el hecho de  que, a lo largo del año , au­
mente o disminuya notablemente el número de asistentes. en par­
ticular cuando son distintos los profesores que expEcan unas y 
otras partes de la Asignatura ; pero este índice puede venir de­

formado por circunstancias accidentales ,  como son la frialdad o 



METO DOS HABITUALES . . .  233 

p-luviosida·d del clima, o la proximidad de exámenes o vacaciones . 
La compleijidad de las condici{)nes que influyen sobre el hecho 

de la asistencia de un mayor o menor número de alumnos da lu­
gar a que su análisis estadístico sea tan dificultoso como· art:rayen­
te ; es posible que una afición más o menos subconsciente hacia 
los métodos inductivo-estadísticos 11eve a algunos a realizar un 
minucioso registro del número de las asistencias . Pero esta fina­
lidad, .así c·omo la ostentación y prestigio o cualesquiera olras que 
pers iga el Catedrático por motivos personales y totalmente ajenos 
a la instrucción o educación del alumno, las englobaremos tam­
bién en este grupo «F» que abarca principalmente a la vigil.ancia y 
eficacia pedagógica de los Catedrátioos mismos . 

En la práctica no convendrá llevar un registro minucioso del nú­
mero exacto de asistentes, ya que basta tener una idea aproximada 
de si han aumentado o disminuido sensiblemente . Para eU.o nada 
mejor que anotar durante las primeras semanas del curso cuál 
es el número de bancos del aula (apreciando hasta la «mitad del 
banco» , si fuesen Ínuy grandes) que llenan los a1umn{)s : v cuando . 

en los meses siguientes ,  se observe que una tercera o cuarta. partt. 
·de esos bancos antes ocupados aparecen vacíos se ·debe. con di­
p1omacia . investigar la. causa de esa alteración. También, con 
mudho tacto y en conversaciones confidenciales en los pasiUo � .  
pueden los Ayudantes averiguar los  motivos d e  un ·aumento d e  asis­
"tencias superior en un tercio a las habituales en las primeras se­
manas : pero este caso es rarísimo por no decir imposible .

En estas finali�ades «E» y «F» son evidentes los criterios que 
han de adoptarse respecto a pasar la lista al principio, al medio o 

al fin ·de las explicaciones de el.ase.  
Con dichas finalidades «E» v «F» hemos tenido ocasión de in­

dicar una de las ventajas más señaladas del método de recoger
papeletas ,  que es la de hacer crer al alumno que se realiza un a 
comprobación mucho más minuciosa de la que en realidad tien� 

lugar. Pero esta ventaja tiene también aplicación en los casos en 
que se persiguen cualquiera o todas las otras finalidades·. esto es ,  
las que hemos designa·do «·A», «B», «C» y <�D» . Hubiera valido la
pena de desarrollar algunas observaciones sobre estas «finalidades 
de la vigilancia de as istencias que s·on independientes de toda com­
probación de la instrucción de un alumno concreto» aunque no 
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fuese más que con el propósito de mostrar que no puede afirmarse 
dogmática y universalistamente que «es poco universitario pasar 
lista en clase»,  ni tampoco generalizar injustificadamente diciendo 
que <<-hay profesores tan <lesidioso s  que ni s iquiera se molestan en 
pasar lista» . Pero ,  de hecho , lo más importante que hemos conse­
guido es establecer claramente, en los casos «>E» y «F»,  el princi­
pio de que 'hay algunas ocasiones en que es justo recoger papeletas 
de asistencia con la intención premedítada de romperlas sin haber­
las ·l eído.  

Cosa equivalente es ,  en realidad, e l  sistema que siguen bastan­
tes profesores que cuentan con más de sesenta alumnos matricula­
dos y,  por ello ,  pasan s olamente lista de vez en cuando-o. bien, 
leen cada día s o.Jamente una parte de la lista-. ya que los asisten­
tes que no s on mencionados no disfrutan ·de las ventajas que corres­
ponden a aquellos cuya asistencia queda registrada . Hemos de re­
conocer que algunos profesores adoptan este s istema de «pasar sólo 
parcialmente las listas» considerándolo una triste necesidad, pero, 
aunque no lo sepan, en realidad constituye el s i�tema más raciona:! 
y científico de «controlarn la s asistencias en clases numerosas , pues 
están fundados en los métodos estadísticos de comprobación de ca · 
lidad por muestreo. En e1 próximo epígrafe explicaremos, de una 
manera asequible a quien no haya oído· hablar de la Estadística, el 
fundamento lógico de estos métodos : más adelante indicaremos el 
planteamiento del problema en té-rminos de Teoría de Muestras ; 
pero, en otr.o. posterior epígrafe, reuniremos las conclusiones prác­
ticas de ese anáilisis en forma que no requiera ningún conocimiento 
de Estadistica. 
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